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1. INTRODUCCIÓN
La introducción del Neolítico en las diversas regiones 
mediterráneas lleva pareja la aparición de una econo-
mía de producción plenamente conformada en la que 
los cereales y leguminosas suponen la base de la agri-
cultura y bóvidos, suidos y ovicápridos lo son de la 
ganadería. No obstante, la investigación ha prestado 
mayor importancia a la introducción de la agricultura 
en tanto que suponía una auténtica novedad que afec-
taba a varios niveles de la organización social de los 
grupos que la adoptaban. Esta mayor preocupación se 
expresaba en la asociación a los primeros momentos 
del Neolítico de términos tales como sedentarización, 
cultivo de rozas, arado, etc. 
En los últimos años, varias investigaciones han 
puesto de relieve la importancia jugada por los anima-
les domésticos dentro de la economía neolítica en la 
vertiente mediterránea. Estos trabajos (Geddes, 1983; 
Maggi y Nisbet, 1990 y 2000; Brochier, 1991; Bro-
chier et al., 1992; Badal, 1999 y 2002; Halstead, 2002, 
etc.) han demostrado la existencia de unas prácticas 
económicas que se alejan de la visión de ganadería 
entendida como cría y engorde de ganado estabulado 
en las proximidades a los lugares de hábitat. Reivindi-
can la existencia de prácticas vinculadas a un tipo de 
pastoreo que, con las evidentes diferencias impuestas 
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por el volumen demográfi co y las necesidades econó-
micas, podría ser similar al que se daba durante época 
moderna en este mismo marco geográfi co y en el que 
el movimiento de los rebaños en determinados mo-
mentos del año y la explotación de herbáceas silves-
tres suponían la base de la actividad.
Desde esta óptica, en este trabajo pretendemos 
analizar las características mostradas por este tipo de 
registro arqueológico a lo largo de la secuencia neolí-
tica en las comarcas centro-meridionales valencianas. 
Esto nos servirá, asimismo, como hilo conductor para 
comprender la evolución de los patrones de ocupación 
y explotación del territorio en estas tierras. Para ello 
partiremos de las bases establecidas por la arqueología 
del paisaje, entendiendo por paisaje el resultado de la 
integración del medio físico y de la acción del hombre 
sobre él a través de la implantación de un hábitat de-
terminado y de la explotación de los recursos naturales 
que ese medio ofrece de acuerdo con unos fi nes eco-
nómicos, sociales o políticos que condicionan el grado 
de aprovechamiento (Orejas, 1991). Pretendemos así 
incorporar la información interna del yacimiento (on-
site) a su información externa (off-site) aportada por su 
análisis territorial arqueológico. Procuraremos aunar 
los datos que nos pone al alcance el análisis macro y 
mesoespacial con los datos arqueológicos, paleoeconó-
micos y paleobotánicos ya conocidos. Para la integra-
ción de estos datos emplearemos diferentes sistemas 
de información geográfi ca a partir del software ArcGis 
8.2. El empleo de diferentes técnicas derivadas del em-
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pleo de los SIG nos permitirá mostrar una imagen del 
paisaje pastoril que partirá de la consideración de la 
mayor cantidad posible de elementos del registro que 
se encuentran disponibles en la actualidad (Fig. 1).
2. LOS YACIMIENTOS. ESCALAS DE ANÁLISIS
Para evitar caer en el reduccionismo de tener en cuenta 
sólo alguna de las posibles variables, en este trabajo 
abordaremos el análisis del paisaje pastoril desde tres 
niveles diferentes. A través de este modelo trataremos 
de plantear la existencia de un espacio socializado en 
la que la actividad pastoril funciona como uno de los 
ejes socioeconómicos de las primeras sociedades pro-
ductoras. 
El primer nivel se centrará en la información ofre-
cida por los diversos yacimientos. Por un lado, la que 
aportan las características morfológicas de cavidades 
y abrigos. Asimismo, se tomarán en consideración 
otros elementos que también se derivan de los estu-
dios de corte paleoecológico realizados en algunos de 
estos yacimientos. Este último aspecto sólo podrá ser 
considerado en aquellos yacimientos para los que se 
cuenta con documentación derivada de estudios pluri-
disciplinares. Sin embargo, la parquedad de este tipo 
de registro hace conveniente tomar sus resultados con 
cierta cautela hasta la publicación completa de otros 
estudios llevados a cabo en yacimientos de la zona 
como Cova d’En Pardo, Abric de la Falguera o Mas 
d’Is, que podrían corroborar o matizar los resultados 
que se conocen hasta la fecha.
En segundo lugar, se establecerá el análisis espa-
cial del entorno inmediato. Para ello, se establecerán 
superfi cies de coste de una y dos horas tomando en 
consideración el valor tiempo/distancia aplicando el 
algoritmo empleado por Gorenfl o y Gale: Velocidad 
= 6 e-3.5 |s + 0.05| (Gorenfl o y Gale, 1990). Como sis-
tema de evaluación de las diversas posibilidades de 
los yacimientos se empleará la cartografía referida a 
las unidades morfoestructurales, que nos ofrecerá una 
visión realista del entorno geográfi co en el que se en-
marcan cada uno de los yacimientos, y a la capacidad 
de uso del suelo, que nos permitirá evaluar las posibi-
lidades económicas del ecosistema inmediato de los 
yacimientos.
Por último, se tendrá en cuenta la relación entre los 
yacimientos de hábitat y aquellos asentamientos rela-
cionados con actividades pastoriles. Se establecerán 
posibles rutas pastoriles en función de la localización 
de estos asentamientos y el coste asociado a su trán-
sito. Relacionado con ello se tomará en consideración 
la ubicación de diversas manifestaciones rupestres de 
diferentes estilos y cronologías. Desde esta escala pre-
tendemos abordar la existencia de un paisaje social en 
continua transformación que tiene su mejor refl ejo en 
los patrones de ocupación del territorio.
3. PRIMERA ESCALA
En este nivel abordaremos dos tipos de información. 
Por un lado, las características morfológicas de los ya-
cimientos aquí estudiados que nos ofrecen una valiosa 
información en tanto que son los marcos en los que se 
desarrollaron las actividades económicas que se ana-
lizan en este texto. Nos encontramos ante dos tipos 
de marcos, por un lado, abrigos bajo paredes rocosas 
y, por otro, cavidades de pequeño y mediano tamaño. 
Entre ellas encontramos tanto similitudes como asime-
Figura 1. Localización de los yacimientos citados en el texto. Cuevas. 1: Cova del Garrofer; 2: Coveta Emparetà; 3: Cova del Moro; 
4: Cova dels Pilars; 5: Cova Negra; 6: Coveta Emparetà; 7: Cova d’En Pardo; 8: Coves de Santa Maira; 9: Cova del Somo; 10: Cova 
de les Meravelles; 11: Cova Bolumini; 12: Cova de les Cendres. Abrigos. 1: Abrics del Fontanal; 2: Abric de la Falguera; 3: Penya del 
Comptador; 4: Abrics de les Calderes; 5: Penya Roja; 6: Tossal de la Roca; 7: Coves d’Esteve; 8: Redil del Mansano.
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trías que obligan a pensar que, pese a las evidentes di-
ferencias morfológicas, pudieron jugar un papel simi-
lar dentro del sistema económico. En segundo lugar, 
se realizará una breve reseña de los diferentes estudios 
de corte paleoambiental que se han venido realizando 
en los yacimientos que quedan encuadrados en nues-
tro marco de estudio. Estos datos, derivados todos de 
trabajos de otros autores, nos permitirán presentar una 
imagen del medio vegetal y climático en el que se de-
sarrollaron las diferentes actividades humanas permi-
tiéndonos conocer las ventajas e inconvenientes que se 
plantearon durante el Neolítico para el desarrollo de la 
actividad agropastoril.
3.1. MORFOLOGÍA
Dentro del elenco de yacimientos que entramos a 
considerar a continuación, destaca un grupo formado 
por amplios abrigos localizados bajo paredes rocosas. 
Pese a la amplia variedad mostrada por este tipo de 
enclaves, parece que su elección se debe a una serie de 
características que se repiten más o menos sistemáti-
camente en todos aquellos abrigos que muestran una 
ocupación humana durante el Neolítico. Se encuentran 
en zonas próximas a pasos naturales dentro de la zona 
montañosa del sector norte de la actual provincia de 
Alicante, próximos a cursos de agua, en la actualidad 
intermitentes, o a barrancos, lo que facilita el acceso 
a zonas con herbáceas y recursos hídricos. Su morfo-
logía, con varios metros de anchura y una profundi-
dad amplia bajo la visera rocosa, permite que se hayan 
empleado como refugios para el ganado hasta fechas 
recientes tal y como indican los muros de cierre que 
aún en la actualidad se pueden observar (Fig. 2). 
Por otro lado, encontramos una serie de cavidades 
de mediano y pequeño tamaño, algunas de las cuales 
muestran evidencias de haber sido empleadas como re-
diles para el ganado desde época antigua. Se localizan 
en puntos dominantes sobre valles y pasos naturales 
que comunican el cauce del Serpis con la zona costera 
o con el curso alto del Vinalopó, en el interior de estos 
mismos valles e incluso en las sierras próximas al lito-
ral. La mayoría se abren a media ladera resultando su 
acceso desde el fondo del valle relativamente fácil. Se 
sitúan en laderas orientadas al sur, es decir, las que ma-
yor insolación reciben, lo que favoreció el crecimiento 
de herbáceas. Sus salas son de tamaño considerable, 
con bóvedas altas y zonas transitables, y presentan bo-
cas de acceso de buen tamaño (Fig. 3). 
3.2. DATOS PALEOECOLÓGICOS
De los más de cien yacimientos de cronología neolí-
tica, sólo unos pocos poseen un completo registro pa-
leoecológico, hecho que impide hacer extensivos los 
datos conocidos a todo el conjunto. No obstante, sí 
existen varios estudios referidos a cada una de las uni-
dades morfoestructurales, lo que ha permitido conocer 
la evolución climática y paleoambiental de cada una 
de las regiones de estudio.
El piso termomediterráneo, que se reparte por las 
zonas litorales, tiene su límite latitudinal en el para-
lelo 40 en el Mediterráneo occidental y en el 39 en 
el oriental. En la península Ibérica no suele superar 
los 400 m de altitud y las temperaturas medias anua-
les oscilan entre los 17o y los 19oC. Su vegetación se 
caracteriza por formaciones de matorrales tipo maquis 
o garrigas, mientras que en las zonas húmedas pueden 
Figura 2. Morfología de abrigos rocosos.
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encontrarse bosques de hojas esclerófi las persistentes 
(Bernabeu et al., 1993).
Durante el Neolítico, los estudios sedimentológi-
cos de la unidad basal holocena de la Cova de les Cen-
dres (niveles XI a VIIIb; Neolítico IA, IB e inicios de 
IC) presentan un entorno inicialmente suave y húmedo 
dentro de un marco climático templado, con precipita-
ciones de carácter estacional que permiten la activación 
de procesos erosivos en laderas poco protegidas por 
la cobertura vegetal (Bernabeu et al., 2001, 55). Esta 
unidad sedimentológica coincide con la zona polínica 
A que revela la escasez de árboles, siendo dominantes 
los pinos, lo que podría estar revelando la existencia de 
un periodo seco o con estacionalidades. En Cova Bolu-
mini, los resultados de los análisis de la zona polínica 
B (nivel IV; cerámicas impresas) (Sanchís, 1994) reve-
lan el predominio de Quercus t. ilex-coccifera, aunque 
siempre en tasas bajas, mientras que los valores de Pi-
nus tienden a descender, lo que revela la existencia de 
una pradera xerófi la compuesta por herbáceas entre las 
que destacan las Poaceae. El estrato arbóreo refl eja los 
restos de un bosque mediterráneo degradado de Quer-
cus con presencia esporádica del olmo, tilo y abedul, 
estando el sotobosque dominado por especies termófi -
las como Olea, Phillyrea y Erica. Destaca también la 
presencia de especies hidrófi las (helechos) que refl ejan 
una humedad local abundante. Los resultados antraco-
lógicos de la fase CC2 y CC3 de Cova de les Cendres 
revelan como el carrascal reduce sus índices a favor 
del Quercolentiscetum provocado tal vez por la mayor 
antropización del entorno del asentamiento (Badal et 
al., 1991, 39). Algo similar se detecta en Cova Ampla 
del Montgó (Vernet et al., 1987) en un nivel datado 
por C-14 (Ly 2850: 6550±180 BP /5850-5050 cal. BC) 
donde se observa el predominio de Quercus ilex y, en 
menores proporciones, de especies caducifolias. En 
este mismo nivel destaca la presencia de otras espe-
cies termomediterráneas como Olea europea o Pinus 
halepensis. Los estudios de microfauna, coincidentes 
en los yacimientos de Cendres y Bolumini (Guillem, 
1999), han permitido corroborar la acción antrópica 
sobre el medio y la evolución climática a través de la 
ausencia o presencia de determinadas especies. Para el 
nivel X de Cendres destacan las mayores frecuencias 
de Pitymis duodecimcostatus y Apodemos sylvaticus 
que indican la presencia de un clima húmedo. El decli-
ve continuado de T. duodecimcostatus a lo largo de la 
secuencia de ambos yacimientos habla de la presencia 
de espacios abiertos y su continuo descenso puede es-
tar vinculado con la erosión edáfi ca que tiene lugar en 
este momento. 
Los niveles iniciales de la unidad sedimentológica 
intermedia del yacimiento de Cendres (niveles VIIIa-
VII: Neolítico IC y parte del IIA) señalan un cambio 
tendente hacia un clima con un mejor reparto de las 
precipitaciones a lo largo del año, lo que debió de 
regenerar la cobertura vegetal y edáfi ca del exterior 
de los yacimientos con la consecuente paralización 
de los procesos denudativos de la etapa anterior. La 
zona polínica B coincide con estos niveles y revelan 
un desarrollo de Quercus con buena representación de 
caducifolios coincidiendo así con la mayor humedad 
mostrada por la Sedimentología. La fase antracológica 
CC4 muestra el avance del pino carrasco y el acebu-
Figura 3. Morfología de cavidades. 1: Cova Negra; 2: Coveta Emparetà; 3: Cova de les Cendres; 4: Coves de Santa Maira; 5: Cova 
Bolumini; 6: Cova de l’Or.
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che. Otras especies más propias de medios húmedos 
aparecen esporádicamente, hecho corroborado por los 
estudios de microfauna que revelan la aparición de 
Talpa, especie vinculada a climas húmedos.
La ocupación referida a los últimos momentos de la 
secuencia neolítica muestra en la Cova de les Cendres 
una disminución del pino y cierta regeneración del 
Quercus, lo que se vincula a la aparición de espacios 
abiertos y una mayor antropización del medio. En Bo-
lumini, en los niveles III-IV se observa una vegetación 
de garriga termomediterránea con la particularidad de 
los elevados porcentajes de Olea europea.
Para la zona dominada por valles de orientación 
SO-NE, se empiezan a contar con datos concretos 
acerca de la paleovegetación y el paleoclima. El ya-
cimiento del Tossal de la Roca posee una amplia se-
cuencia, aunque los datos paleoambientales conocidos 
se centran, sobre todo, en los niveles precerámicos con 
lo que en este trabajo tan sólo emplearemos los datos 
que se refi eren al inicio de la secuencia neolítica (Ca-
cho et al., 1995). Los estudios polínicos del nivel I del 
Corte Exterior del yacimiento han permitido defi nir 
la zona polínica 7 cuyos datos arrojan una alteración 
importante por el fuego y la desaparición de especies 
como Quercus, Juniperus y Juglans, y una escasa re-
presentación de Pinus y Pistacia (lentisco). La vege-
tación herbácea se convierte en dominante, elemento 
indicativo de la antropización del entorno. Estos da-
tos revelan la existencia de un clima templado y muy 
húmedo. Los datos antracológicos parecen evidenciar 
que al fi nal de la secuencia del yacimiento se inicia 
una presión antrópica ejemplifi cada en la deforesta-
ción del bosque originario de Quercus y la extensión 
de especies como Pinus halepensis y Olea europaea. 
Por su parte, los resultados del análisis polínico de los 
niveles atlánticos de la Cova d’En Pardo (González-
Sampériz, 1998) muestran un inicial equilibrio entre 
Pinus y Quercus, estando también bien representadas 
las cupresáceas y las poáceas. El resto de la secuencia 
holocena se desarrolla con el predominio de la carras-
ca sobre el pino, aunque con una cobertura arbórea in-
ferior a la registrada en momentos anteriores. Los da-
tos procedentes de les Coves de Santa Maira, referidos 
al Neolítico IIA, hablan de una buena representación 
de Pinus halepensis y una menor incidencia de Quer-
cus; no obstante, el dato que más destaca es el alto 
porcentaje de acebuche (Badal, 1999). Según estos re-
sultados, las fl uctuaciones climáticas que se observan 
probablemente obedezcan, al igual que en el Tossal de 
la Roca, a una incipiente antropización del medio.
La temperatura media anual del piso mesomedite-
rráneo oscila entre los 13º y los 17ºC existiendo in-
viernos frescos con heladas puntuales que pueden apa-
recer a lo largo de diferentes meses. Se corresponde 
en latitud y altitud con diferentes tipos de Quercetum 
ilicis, siendo la encina la especie más abundante, pu-
diendo llegar incluso hasta los 1.200 m, aunque nunca 
descienden al litoral. Este piso posee un gran poten-
cial agrícola y ganadero. Los datos paleoambientales 
extraídos de la Cova de l’Or siguen siendo el referente 
para la zona del curso alto-medio del río Serpis, aun-
que desde hace unos años complementados con los 
obtenidos en el yacimiento de l’Abric de la Falguera 
(Carrión, 1999). Los niveles inferiores de la sedimen-
tación de Cova de l’Or, asociados a los momentos neo-
líticos con cerámicas impresas, parecen continuar con 
la evolución de los momentos iniciales del Holoceno 
(Preboreal-Boreal) al haber sido originados por una 
activa erosión en los materiales que cubren las vertien-
tes. Su introducción en la cavidad obedece a la acción 
de arrolladas concentradas formadas por precipitacio-
nes de cierta intensidad capaces de transportar los ma-
teriales de la cubierta detrítica de la superfi cie de la la-
dera, bien por efectos de una estacionalidad climática 
acusada o por la antropización del entorno biológico 
que contribuiría a acelerar los procesos erosivos. En el 
Atlántico se asiste a una pulsación más húmeda repre-
sentada por arrolladas suaves y constantes que apuntan 
a un cambio sustancial en el clima con lluvias mejor 
repartidas lo que reactivará el equilibrio de las vertien-
tes. Para el Neolítico fi nal se producirá un cambio ten-
dente a la progresiva aridez general que reactivará los 
procesos denudativos de las laderas (Fumanal, 1986). 
Los análisis antracológicos del yacimiento permitieron 
observar la evolución de la masa arbórea del entorno 
del yacimiento (Vernet et al., 1987, 132). La primera 
fase (7500-7000 BP) se corresponde con el dominio 
de Quercus coccifera, Olea y Quercus faginea. La fase 
siguiente (hasta el 6700 BP) se caracteriza por el pre-
dominio de estas mismas especies, aunque la Olea se 
convierte en el taxón más importante. La fase 3, co-
rrespondiente al periodo 6700-6000 BP, se caracteriza 
por el predominio de pinos (Pinus halepensis y Pinus 
pinea, más escaso). Otras especies presentes en este 
momento serán Juniperus, Anthyllis cytisoides, Erica, 
Arbustos unedo, etc. En la fase siguiente (6000-5500 
BP), robles y pinos serán las especies dominantes. 
Asimismo, el acebuche y Erica arborea estarán bien 
representadas. Estos datos revelan la existencia de dos 
momentos separados cronológicamente por la fecha 
radiocarbónica de 6720 BP. Las dos primeras fases 
representarían una vegetación mediterránea bajo unas 
condiciones subhúmedas, posiblemente más húmedas 
que en la actualidad, con un predominio de carrascal 
de tipo mixto a base de carrascas, quejigos, pino ne-
gral, etc. y con especies termófi las en las laderas de so-
lana que formarían un pequeño bosque compacto con 
coscoja, acebuche y lentisco. Éste es el medio boscoso 
que asistiría a la primera ocupación humana del Beni-
cadell. A partir del 6700 BP se constata el inicio del 
proceso de degradación del medio con la disminución 
de las diferentes especies de Quercus que se refugiarán 
en ambientes más húmedos y una apertura de la cober-
tura vegetal con la aparición de formaciones secunda-
rias como el Pinus halepensis y la garriga mediterrá-
nea (con mayor signifi cación de Querco-lentiscetum), 
que se harán más habituales en el periodo posterior. 
Este proceso de degradación puede deberse tanto a 
factores naturales como a la posible intervención del 
hombre al abrir espacios con el fuego en busca de pas-
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tos y tierras de cultivo. Los análisis polínicos, en sen-
sible contradicción con los resultados antracológicos, 
muestran durante toda la secuencia del yacimiento una 
representación arbórea escasa con un paisaje estépico 
en el que el taxón predominante es el pino y algún 
que otro quejigo o carrasca (Dupré, 1988). Asimismo, 
se documenta una rica variedad de herbáceas, en que 
predominan las gramíneas y las compuestas, lo que se 
explicaría por la deforestación del entorno de la cavi-
dad. Este paisaje, salpicado por algunos árboles y ma-
torrales como el lentisco, labiérnago, acebuche, cos-
coja, etc., muestra la degradación temprana del bosque 
mediterráneo. En la parte superior de la secuencia se 
advierte un aumento de las especies pirofi tas, como el 
lentisco o el labiérnago, que podría relacionarse con la 
intensifi cación de los incendios para aclarar los bos-
ques y obtener espacios abiertos. La fuerte acción an-
trópica revelada por los análisis polínicos difi culta una 
interpretación climática; sin embargo, la existencia de 
plantas termófi las indica unas condiciones ambienta-
les relativamente suaves y secas (Fortea et al., 1987, 
584). No obstante, otro tipo de datos revela la existen-
cia de grandes masas forestales ante la presencia en el 
registro de Cova de l’Or de animales propios de masas 
boscosas: ciervos, corzos, etc... 
Para los momentos fi nales del Neolítico se cuenta 
también con información procedente de poblados al 
aire libre que ofrecen una visión un tanto discordante 
con la ofrecida por los yacimientos en cueva. Los datos 
derivados de la excavación de varios poblados al aire 
libre (Jovades, Niuet y Arenal de la Costa) hablan de 
una explotación sistemática del bosque de Quercus pe-
rennifolios (carrasca y coscoja) con una menor repre-
sentación de caducifolios (quejigo). Son muy escasos 
los taxones de acebuche, al igual que el pino carrasco 
que se encuentra muy poco documentado.
Estos datos ofrecen una imagen vegetal con amplia 
posibilidades pecuarias, sobre todo a partir de momen-
tos avanzados de la secuencia neolítica en los que se 
documentan bosques de matorral bajo con especies ap-
tas para el ramoneo. La posibilidad de una explotación 
sistemática del entorno vegetal se ve reforzada por la 
presencia en algunas cavidades (Cendres, Santa Maira, 
etc.) de fuegos de redil que hablan de la práctica con-
trolada de guardar y alimentar el ganado en su interior. 
Este dato ha sido recientemente corroborado gracias a 
los análisis llevados a cabo desde la microsedimentolo-
gía que han determinado la existencia en los sedimen-
tos de estos niveles de oxalatos, fi tolitos y esferolitos, 
elementos minerales que se relacionan con la práctica 
de estabulación en el interior de las cavidades.
4.  SEGUNDA ESCALA. ANÁLISIS DE LAS 
POSIBILIDADES ECONÓMICAS DEL 
ENTORNO
Si bien la primera escala de análisis de este trabajo es 
deudora de otros estudios, en esta parte ofrecemos una 
nueva manera de acercarnos al fenómeno pastoril. Nos 
centraremos en el análisis de las posibilidades econó-
micas del entorno geográfi co inmediato que será trata-
do a partir de varias cartografías temáticas desarrolla-
das por la Consellería de Obras Públicas, Urbanismo y 
Transporte de la Generalitat Valenciana.
Por un lado se empleará la cartografía dedicada a la 
capacidad de uso del suelo (Fig. 4). Esta parte del mo-
delo elaborado por Sánchez y otros (1984) que deriva 
directamente del elaborado por Klingebiel y Montgo-
mery (1961), aunque adapta una serie de modifi cacio-
nes que pueden resumirse en cuatro puntos:
1.  Se reduce el número de clases de ocho a cinco.
2.  Se amplían los factores limitadores de cuatro (ries-
go de erosión, limitaciones intrínsecas del suelo, 
limitaciones climáticas y limitaciones por embal-
samiento) a nueve: erosión, pendiente, espesor, 
afl oramientos rocosos y/o pedregosidad, salinidad, 
propiedades físicas, propiedades químicas, hidro-
morfi a y riesgo de heladas.
3.  Se cuantifi can los valores limitadores.
4.  Modifi cación de principios básicos como la defi ni-
ción de características primarias, limitaciones ma-
yores y menores.
Con esto se defi nen cinco clases de capacidad de 
uso defi nidas por las letras A (muy elevada capacidad 
de uso), B (elevada capacidad de uso), C (moderada 
capacidad de uso), D (baja capacidad de uso) y E (muy 
baja capacidad de uso).
Clase A: Esta clase constituye el 3,9% de la su-
perfi cie total del País Valenciano. Dentro de nuestro 
ámbito de trabajo este tipo de suelo es muy escaso, 
limitándose tan sólo a zonas con suelos que poseen un 
alto índice de humedad y que tienden a concentrarse 
en torno a humedales como la Marjal Pego-Oliva o las 
antiguas zonas endorreicas en torno a Denia. La va-
loración de estas antiguas zonas endorreicas debe ser 
matizada en cuanto su potencialidad sólo es aplicable 
para la época actual, ya que durante buena parte del 
Neolítico constituyeron zonas endorreicas o entornos 
lagunares en las que las prácticas agrícolas de base ce-
realícola serían imposibles.
Clase B: Esta clase supone el 11,6% de la super-
fi cie de las tierras valencianas. Estos suelos muestran 
una o varias limitaciones mayores aunque en pequeña 
intensidad. Presentan una marcada vocación agrícola 
pero, a diferencia de la clase A, el tipo, número y gra-
do de intensidad de las limitaciones reducen los tipos 
de cultivos. Estos suelo tienden a concentrarse en las 
llanuras aluviales costeras o en puntos muy concretos 
de los fondos de los valles interiores como los del Ser-
pis o el Albaida.
Clase C: Las unidades cartográfi cas de esta clase 
suponen el 22% de la superfi cie del País Valenciano. 
Se localizan en las unidades de contacto con las máxi-
mas elevaciones, sobre todo en las áreas de piedemon-
te. Son suelos de color grisáceo asociados a litosuelos 
de tipo xerorendzinas y suelos pardos. Es precisamen-
te sobre estos suelos donde se asientan la mayoría de 
los yacimientos al aire libre durante el Neolítico. Tanto 
la Valleta d’Agres como el paraje de Les Puntes están 
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caracterizados por la presencia de este tipo de suelo 
que también se detecta en algunos puntos aislados del 
litoral.
Clase D: Esta unidad constituye el 37,8% de la su-
perfi cie total. Se trata de áreas de utilización forestal 
con arbolado con una orientación hacia la ganadería en 
aquellas zonas con pendientes elevadas, aunque otras 
con suaves pendientes, localizadas sobre todo entre 
los piedemontes y los fondos de los valles, pueden ser 
explotados a través de cultivos de secano. Este tipo de 
suelo también se encuentra asociado a varios de los 
yacimientos en llano documentados en la cubeta del 
Serpis; son suelos con buena capacidad cerealícola, 
aunque su mayor lejanía a los cursos de agua con res-
pecto a los de la clase C hace que sus posibilidades 
estén más limitadas. Podemos encontrarlo en zonas 
como la Vall de Seta, parte del paraje de Les Puntes, en 
muchos puntos a ambos lados de la cuenca del Serpis 
y en el tramo fi nal de la Vall d’Ebo y la Vall d’Alcalà.
Clase E: Estas unidades se distribuyen en el 22% 
de la superfi cie del País Valenciano. Las limitaciones 
que presentan el suelo y el medio ambiente son tan 
acusadas que restringen al máximo su utilización. No 
son aptos para la agricultura, pero sí para la ganadería 
ocasional. En nuestro ámbito de estudio coinciden con 
las laderas de mayor pendiente y en los barrancos en 
los que se localizan muchos de los asentamientos en 
cueva o abrigo (Fig. 4). 
Por otro lado, emplearemos la cartografía referi-
da a las unidades fi siográfi cas (Antolín, 1998). Esta 
catalogación supone la subdivisión objetiva en dife-
rentes unidades ambientales según la combinación de 
factores naturales como las formas del terreno, la ve-
getación, la morfología erosiva o las propiedades del 
suelo. Las zonas llanas se distribuyen a lo largo de las 
planicies aluviales de la zona litoral y algunos puntos 
del fondo de los valles. Las zonas de relieves ondu-
lados coinciden con depósitos cuaternarios con limos 
aluviales, glacis de acumulación o depósitos de suaves 
pendientes. Las unidades con una pendiente algo más 
acentuada, de fi siografías fuertemente onduladas o la-
deras suaves, se localizan en los pies de elevaciones de 
relieves más acusados y ocupan la franja entre éstos y 
las zonas llanas; son suelos de origen coluvial y poco 
evolucionados. Las áreas con pendiente entre 15-30% 
incluyen formas de terrenos elevados y laderas mo-
deradas y que se corresponden con zonas de menor 
pendiente de las alineaciones montañosas o bien con 
elevaciones que emergen sobre las llanuras cuaterna-
rias de manera aislada. Los relieves más acentuados se 
sitúan en las cadenas montañosas del interior, presen-
tan marcados desniveles y están separadas por valles 
más o menos amplios a lo largo de todo el territorio. El 
resto de fi siografías que se encuentran en pendientes 
mayores al 30% fuertemente socavadas, laderas acen-
tuadas o muy acentuadas, aparecen puntualmente en 
las alineaciones montañosas (Fig. 5). 
En este punto del análisis, el empleo de los SIG 
nos permitirá cuantifi car e interrelacionar los datos 
ofrecidos por cada uno de los asentamientos analiza-
Figura 4.
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dos. Como elemento necesario para la evaluación del 
potencial del entorno de los yacimientos, se ha optado 
por el empleo del módulo Cost Weighted del software 
Esri ArcGis 8.2 que permite crear superfi cies de coste, 
es decir, cartografías que expresan el territorio en va-
lores cuantifi cados según diversos elementos como el 
esfuerzo, la pendiente, el consumo energético, el tiem-
po, etc. Para la delimitación de los espacios de actua-
ción de la actividad pastoril en torno a cada uno de los 
yacimientos analizados se ha optado aquí por emplear 
dos hipotéticos recorridos de una y dos horas. Si bien 
para las sociedades agrícolas se ha establecido desde 
hace décadas unos espacios de una hora en función 
de paralelos etnográfi cos (Chisholm, 1968), las diver-
sas consultas que hemos realizado entre pastores que 
siguen trabajando en esta misma zona nos han hecho 
optar por considerar también un segundo perímetro de 
dos horas ya que en muchas ocasiones se tardaba hasta 
más de este tiempo en volver al corral desde las zonas 
de pasto. Como lo que aquí nos interesa es evaluar el 
factor tiempo y no otros elementos como el esfuerzo, 
hemos optado por emplear el algoritmo V = 6 e-3.5 |s 
+ 0.05| que ha sido utilizado en otras ocasiones2 (Goren-
fl o y Gale, 1990; Verhagen et al., 1999). Este algorit-
mo permite crear una imagen raster o grid en la que 
cada celda tiene asociada una velocidad en función 
de la pendiente y otros accidentes geográfi cos3. Para 
2.  Para un detenido análisis de éste y otros algoritmos emplea-
dos en la elaboración de superfi cies de coste, se puede con-
sultar M. van Leusen, 1999.
3.  En este caso, tan sólo se han considerado los espacios anfi -
bios existentes, mientras que los cauces fl uviales no han sido 
tomados en consideración por tratarse de cursos de escasa 
entidad. Para la elaboración de esta superfi cie de coste, se ha 
convertir el mapa de velocidad de tránsito a unidades 
de tiempo, se emplea la ecuación Tiempo = Distan-
cia/Velocidad. Estas dos operaciones matemáticas nos 
permiten crear un mapa en el que las isócronas mar-
can distintos rangos de tiempo en horas (después de 
su oportuna reclasifi cación) desde el punto de origen, 
en este caso cada uno de los yacimientos analizados. 
Por otro lado, este procedimiento también nos sirve 
para generar lo que se conoce como rutas óptimas me-
diante el módulo Shortest Path. En nuestro caso, se-
rán aquellos caminos que unen dos yacimientos en el 
menor tiempo posible ofreciéndonos así información 
acerca de las probables relaciones entre cada una de 
las zonas ocupadas. No obstante, la existencia de estos 
caminos no puede equipararse a la existencia de rutas 
ganaderas ya que la existencia de las mismas ha estado 
históricamente vinculada a la existencia de diferentes 
variables y no únicamente a factores como el tiempo, 
la distancia o el relieve. 
Una vez establecidos los dos recorridos hipotéticos 
en torno a los yacimientos a analizar, se superpondrán 
estos perímetros a las dos cartografías temáticas men-
cionadas anteriormente. Este solapamiento nos permi-
te evaluar las características y las posibilidades de cada 
uno de los yacimientos, así como las posibles interre-
laciones existentes entre ellos. Estos datos, unidos a 
la información paleoambiental, permiten plantear un 
acercamiento a la organización socioeconómica del 
territorio.
empleado la cartografía a escala 1:50.000 con equidistancia 
entre curvas de 20 metros a partir de la cual se generó un 
modelo digital del terreno con una rejilla de 20 m2.
Figura 5.
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Para una mejor comprensión de la evolución del 
paisaje pastoril, hemos considerado realizar el análisis 
a partir de los tres grandes horizontes crono-culturales 
en los que puede dividirse el Neolítico. Dentro de cada 
uno de estos horizontes se tomarán tan sólo algunos de 
los yacimientos que reúnen una o más variables que 
permiten relacionarlos con las actividades pastoriles. 
Para una mejor comprensión, esbozaremos de mane-
ra paralela algunas de las claves que pueden explicar 
la organización del paisaje social neolítico de nuestro 
marco de estudio para lo que seguiremos un trabajo 
anterior (García, 2004)
4.1. EL HORIZONTE CARDIAL
Desde los momentos iniciales del Neolítico se docu-
menta la ocupación de cavidades que se sitúan en las 
proximidades de yacimientos con niveles de hábitat. 
Se trata de cavidades de mediano tamaño, con una úni-
ca sala de la que tan sólo resultaría practicable la zona 
de la boca de acceso que por norma general es am-
plia y ofrece un buen índice de insolación tanto para 
el acceso como para buena parte del interior. Por su 
tamaño, sólo resultaría apta para albergar a pocas per-
sonas, con lo que la opción de un hábitat permanente 
quedaría prácticamente descartada. Yacimientos como 
los de la Cova Negra de Gaianes o Coveta Emparetá 
(Bocairent), serían los mejores ejemplos para esta ca-
tegoría, aunque no se pueden descartar otras cavida-
des localizadas en las inmediaciones y que presentan 
algunas similitudes con éstas: Cova del Moro y Cova 
dels Pilars (Agres), Cova de la Piscina (Ontinyent), 
etc. (Fig. 6).
Centrándonos en el caso de los yacimientos que 
más y mejor información han aportado al registro, 
Cova Negra y Coveta Emparetà, se observa cómo exis-
te una voluntad de control visual directo sobre zonas 
de vega o encharcadas como la Albufera de Gaianes. 
(Fig. 7). La proximidad de zonas de vega y pastos ver-
des refuerza la posibilidad de un uso como aprisco de 
ganado o como lugares desde los que controlar las po-
sibilidades depredadoras de los entornos más inmedia-
tos. La Cova Negra de Gaianes se abre a media ladera 
en la vertiente sur de la Serra del Benicadell, mientras 
que la Coveta Emparetà se localiza en las estribaciones 
Figura 6. Entorno geográfi co de la Coveta Emparetà y la Cova Negra.
Figura 7. Visibilidad desde la Coveta Emparetà y la Cova Negra.
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septentrionales de la Serra de Mariola, dominando la 
canal de Bocairent, zona de contacto entre el valle alto 
del Vinalopó y la Valleta d’Agres. En el entorno de 
ambos casos dominan las unidades fi siográfi cas con 
pendientes acusadas, sobre todo zonas altamente soca-
vadas o montañosas. En cuanto al potencial económico 
de los suelos, se observa un claro predominio de zonas 
con bajas posibilidades agrícolas, aunque para el caso 
de la Cova Negra se observa que en el territorio de dos 
horas hay un notable incremento de zonas de potencial 
moderado al incluirse la Albufera de Gaianes, espa-
cio endorreico que fue desecado para su utilización 
con fi nes agrícolas a lo largo de la época moderna y 
contemporánea (Box, 2004). Se observa así que, en el 
entorno inmediato de estos y otros yacimientos como 
la Cova d’En Pardo o Cova del Moro, existe un pre-
dominio de zonas con altas posibilidades pecuarias, 
aunque no podamos establecer con seguridad que ésta 
fuera la única vocación de las poblaciones neolíticas 
que ocuparon estas cuevas. (Fig. 8 y 9). Estas caracte-
rísticas permiten plantear, siempre a modo de hipóte-
sis, que estas cavidades se ocuparan como yacimientos 
satélites vinculadas a diversas actividades, aunque la 
escasez de referencias paleoambientales y paleoeco-
nómicas hacen difícil establecer con certeza el tipo 
de funcionalidad, pudiéndose considerar desde un uso 
como refugio temporal para personas y animales hasta 
un empleo como lugar funerario como han defendido 
recientemente Bernabeu, Molina y García (2001). No 
obstante, no pueden descartarse otras posibilidades 
como hábitats secundarios, refugios temporales, zo-
nas de actividades puntuales, etc., como planteó Mª. 
D. Asquerino (1975) para la Coveta Emparetà para la 
que, debido a la gran cantidad de restos de talla, se 
planteó la posibilidad de que se emplease como taller. 
Asimismo, para estos primeros momentos se ob-
serva cierta preocupación por dotar a los ganados ovi-
caprinos de movilidad tal y como evidencia l’Abric de 
Falguera (Alcoi), El Fontanal (Onil), Abrics de les Cal-
deres (Planes), la Penya Roja de Catamarruc, Tossal de 
la Roca (Vall d’Alcalà), etc., yacimientos que se sitúan 
a media distancia de los lugares de hábitat (Fig. 10). 
Se trata de abrigos rocosos que hasta fechas recientes 
se habían empleado como refugio para ganado, como 
demuestra la existencia de muros para el cierre del ga-
nado. Morfológicamente, todos estos yacimientos res-
ponden a unas mismas características. Se ubican al pie 
de un farallón rocoso, detectándose el yacimiento tanto 
junto a la pared como por debajo de la visera existen-
te. Se localizan en el margen de barrancos y en zonas 
abruptas, la mayoría orientados al sur, lo que facilita 
la insolación del lugar a determinadas horas del día y 
la protección de los vientos del norte. Asimismo, su 
localización en barrancos facilita el acceso a los recur-
sos hídricos, sobre todo en épocas de lluvias en las que 
las aguas se acumulan de manera natural formándose 
Figura 8.
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estanques, hecho perceptible incluso en la actualidad. 
La cultura material recuperada en estos yacimientos es 
siempre escasa, limitándose en la mayoría de casos a 
algunos fragmentos cerámicos, diversos útiles líticos 
y, en contadas ocasiones, elementos de adorno. 
L’Abric de la Falguera es el yacimiento que más 
y mejor documentación ha aportado, aunque se ne-
cesitará la publicación completa de las excavaciones 
recientes para su correcta valoración (Aura y García, 
2000). Se sitúa sobre el margen derecho del Barranc 
de les Coves que se abre hacia la Vall de Polop. Este 
barranco, que tiene un desarrollo de más de 300 me-
tros y a lo largo del cual se abren otros abrigos de 
dimensiones variables, desemboca en el Barranc del 
Troncal que concluye en el nacimiento del riu Polop. 
En el entorno inmediato de una hora existe un alto pre-
dominio de zonas abarrancadas o montañosas, mien-
tras que en el espacio de dos horas existe un aumento 
Figura 9.
Figura 10. Entorno geográfi co del Abric de la Falguera y la Penya Roja de Catamarruc.
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de zonas llanas coincidiendo con la Vall del Polop que 
durante época neolítica se caracterizaba por poseer 
amplias zonas encharcadas (Ferrer, Fumanal y Guitart, 
1993, 23). Por lo que respecta a la capacidad de uso, 
se observa un hecho íntimamente relacionado con lo 
anterior, pues en el entorno de una hora existen suelos 
de escasa o nula capacidad agrícola, mientras que en 
el entorno de dos horas se observa un aumento de sue-
los de potencialidad media e incluso alta, coincidien-
do con las antiguas zonas encharcadas que durante el 
Neolítico ofrecerían pastos verdes durante la práctica 
totalidad del año. Un caso muy similar lo representan 
los covachos de El Fontanal (Onil) en donde también 
se documenta una ocupación durante los primeros mo-
mentos del Neolítico (Cerdá, 1983), posiblemente ya 
en contextos epicardiales, y que podría relacionarse 
con la explotación de las posibilidades económicas 
(principalmente pecuarias y cinegéticas) de la antigua 
Marjal de Onil.
Otro caso que merece la pena destacar es el conjun-
to de yacimientos que se ubican en una de las zonas de 
paso entre las diferentes unidades morfoestructurales: 
Abrics de les Calderes, Penya Roja de Catamarruc y rl 
Tossal de la Roca. Se localizan en las estribaciones de 
la Serra de la Foradà, una zona de fuertes contrastes 
que comunican la Vall d’Alcalà con la Vall de l’Alcoi. 
Esta zona se caracteriza por la presencia de zonas aba-
rrancadas en la que los cursos de agua intermitentes 
que discurren directamente sobre la roca base. La 
información referida a la cultura material o paleoam-
biental postpaleolítica es muy escasa. Se localizan en 
zonas abarrancadas con recursos hídricos y vegetación 
arbustiva durante buena parte del año. Desde aquí con-
trolan el acceso a los valles que comunican al curso 
alto y medio del Serpis con el mar, por lo que se les 
puede otorgar un importante papel geoestratégico con 
una marcada funcionalidad, posiblemente vinculada 
a la transterminancia de pequeños rebaños desde los 
lugares de hábitat e incluso como refugios desde los 
cuales llevar a cabo la explotación cinegética de es-
tos entornos boscosos tal y como también se podría 
proponer para la ocupación del Paleolítico superior y 
Epipaleolítico documentada por E. Doménech (1990). 
Fisiográfi camente, se localizan en un entorno monta-
ñoso, con laderas acusadas o zonas muy socavadas con 
predominio de suelos rocosos o con alta pedregosidad 
de capacidad de uso baja o muy baja (Fig. 11 y 12). 
4.2. EL HORIZONTE POSTCARDIAL
En este momento, se observa cómo yacimientos que 
se habían empleado anteriormente con usos claramen-
te habitacionales o estacionales, ven transformada la 
Figura 11.
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intensidad de su ocupación convirtiéndose muchos de 
ellos en auténticos rediles para el ganado. Los estudios 
realizados en la Cova Bolumini, Cova de les Cendres, 
Coves de Santa Maira e incluso en la Cova de l’Or 
(Badal, 2002) ofrecen una imagen en las que se pue-
de hablar de una vocación plenamente pastoril (Fig. 
13). Se trata de cavidades con salas de tamaños con-
siderables capaces de albergar a un grupo humano y 
una cabaña animal de reducido número de cabezas. En 
sus entornos inmediatos se observan zonas de vega o 
encharcadas en las que la presencia de pastos estaba 
asegurada durante buena parte del año. Asimismo, se 
localizan en zonas de pendientes suaves o moderadas 
y en las laderas meridionales, lo que les aseguraba un 
alto grado de insolación y por tanto el crecimiento de 
herbáceas. Diferentes trabajos han permitido docu-
mentar cómo en este momento algunas de estas cavi-
dades muestran niveles arqueológicos con evidencias 
que las vinculan a su uso como rediles de ganado. 
Dentro de esta práctica, juega un importante papel el 
acebuche (Badal, 1999, 74; 2002), planta leñosa que 
pudo haber sido empleada como pienso verde para 
el ganado ovicaprino a tenor de la importancia de las 
curvas de acebuche mostrada en aquellos yacimientos 
ubicados en las sierras de interior que sirvieron como 
apriscos de ganado. Este papel viene reforzado por la 
presencia en varios de estos yacimientos de fuegos de 
corral, dientes de leche de estas especies y de oxala-
tos, fi tolitos y esferolitos en los sedimentos de estos 
yacimientos. 
En la zona costera, y coincidiendo con el avance 
de la línea del mar, se evidencian niveles de redil en 
la Cova de les Cendres y la Cova Bolumini. Por su lo-
calización geográfi ca, parece que su ocupación como 
redil debe asociarse a la explotación de las posibilida-
des pecuarias de las zonas que fueron ocupadas por la 
marjal Oliva-Pego y la albufera de Moraira. La Cova 
de les Cendres se localiza a unos 50 m s.n.m. junto a 
la costa, en la Punta de Moraira, abriéndose en unos 
pronunciados acantilados marinos. Su entorno inme-
diato está caracterizado por terrenos montañosos y 
acantilados en primera línea de costa. En el entorno 
de dos horas se encuentra la zona llana que durante 
el Holoceno superior sufrió una activa morfogénesis 
que produjo cambios sustanciales con la formación de 
barras y restingas que cerrarán los espacios lagunares 
creados tras la trasgresión fl andriense (Fumanal y Cal-
vo, 1981). En el entorno inmediato, la calidad de los 
suelos tiende a ser baja coincidiendo con el ambiente 
montañoso que rodea la cavidad. En cambio, en el ám-
bito de dos horas de recorrido la capacidad de uso del 
suelo aumenta coincidiendo con los suelos de margas 
Figura 12.
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del Valle de Moraira y la antigua zona endorreica de la 
Albufera de Moraira (Fig. 14).
En la zona de los valles interiores se han documen-
tado un conjunto de cavidades que hasta fechas recien-
tes habían sido utilizadas como rediles de ganado. Se 
distribuyen en las laderas de solana de los valles que 
comunican el litoral con las tierras de la comarca de 
l’Alcoià-el Comtat. Por norma general, desde su acce-
so se controla una buena parte del valle en el que se en-
clavan, así como los cursos fl uviales que discurren por 
ellos. Morfológicamente no se observa homogeneidad 
entre ellas, aunque sí tienen en común la existencia 
de salas amplias. Pese a que los datos son escasos o 
permanecen parcialmente inéditos, si se puede asegu-
rar que algunas de estas cavidades fueron empleadas 
para estabular ganado durante este momento. Hasta 
ahora, el yacimiento mejor estudiado es el de Coves 
de Santa Maira (Aura et al., 2000), yacimiento que se 
abre en el margen derecho del Barranc de Famorca, 
justo en la cabecera del que aguas abajo conformará 
el río Gorgos. Los trabajos llevados a cabo desde 1996 
muestran la existencia de una ocupación durante bue-
na parte del Neolítico, aunque los primeros momentos 
de la secuencia se encuentran muy alterados por remo-
ciones posteriores. Para el horizonte de las cerámicas 
esgrafi adas y peinadas (sus excavadores lo encuadran 
dentro del Neolítico IIA en función de la datación 
obtenida: Beta-75224: 5640±140 BP), los análisis 
microsedimentológicos llevados a cabo hablan de la 
presencia de laminaciones de combustión y de esfero-
litos, fi tolitos y pseudosoxalatos de carbonato cálcico 
(Verdasco, 2001). A nivel de unidades fi siográfi cas, se 
observa un claro predominio de zonas montañosas en 
los territorios de una y dos horas. Por lo que respecta 
a la capacidad de uso del suelo, estos muestran bajos 
índices de capacidad de uso coincidiendo con la zona 
Figura 13. Entorno geográfi co de Coves de Santa Maira y de la Cova de les Cendres.
Figura 14.
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montañosa en la que se enmarca el yacimiento (Fig. 
15). 
Como en épocas anteriores, determinar la estacio-
nalidad de uso para estas cuevas-redil resulta comple-
jo, aunque lo que parece evidente es que pudo estar 
relacionado con el traslado de ganado, posiblemente 
de manera estacional, desde las zonas de hábitat del 
curso alto del Serpis hacia los valles de las sierras 
interiores, evidenciando así un proceso de especiali-
zación de la actividad ganadera no conocido hasta el 
momento. Este tipo de movimientos entre las tierras 
altas y bajas también ha sido documentado en otras 
zonas de la vertiente mediterránea occidental (Geddes, 
1983; Halstead, 2002), aunque con las matizaciones 
impuestas por variables como la topografía, la clima-
tología, etc. 
4.3. EL ENEOLÍTICO
En este momento se asiste a un proceso de intensifi ca-
ción de la ocupación de las tierras del fondo de los va-
lles, proceso que culminará en sus momentos fi nales, 
durante el Horizonte Campaniforme, en que se empie-
zan a advertir cambios en los patrones de asentamien-
to. Para este momento, los yacimientos al aire libre 
tienden a localizarse en terrazas fl uviales o en zonas 
muy próximas a las mismas, siempre en lugares cer-
canos a los mejores suelos para la agricultura. A nivel 
de estructuras, destaca el gran número de elementos 
excavados en el suelo que tradicionalmente se han in-
terpretado como silos de almacenamiento o fosas des-
tinadas a delimitar el espacio habitado (Fig. 16).
Uno de los mejores ejemplos lo representa el po-
blado de Niuet (Alqueria d’Asnar), yacimiento que 
se localiza sobre una terraza en un interfl uvio entre 
el Barranc de la Querola y el margen izquierdo del 
río Serpis, en una de las orillas cóncavas de uno de 
sus meandros. Los trabajos de excavación (Bernabeu 
et al., 1994) documentaron varias estructuras: alinea-
ciones de piedras formando posibles muros, una es-
tructura de combustión formada por una plataforma 
de arcilla con una cubeta central cuarteada a la que se 
encontraba asociada una fuente cerámica, otra estruc-
tura de combustión (hogar simple en cubeta) y varias 
cubetas con restos arqueológicos asociados. También 
se constató un foso de planta rectilínea con una anchu-
ra máxima de 5,50 m, una profundidad de 2,40 m, 17 
m de longitud y una sección en V, que fue interpretado 
como el límite de la zona de habitación. En el entorno 
inmediato dominan las zonas llanas o de suaves pen-
dientes, buena parte de las cuales se encuentran en la Figura 16. Entorno geográfi co del Arenal de la Costa y Niuet.
Figura 15.
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actualidad socavadas por la acción erosiva del río Ser-
pis. En cambio, en el perímetro externo de dos horas 
se observa un aumento de zonas montañosas y laderas 
acentuadas, ámbitos propicios para su explotación pe-
cuaria. 
Algo similar ocurre en el caso del poblado campa-
niforme de Arenal de la Costa (Ontinyent) (Bernabeu 
et al., 1993). Este yacimiento se ubica en el margen 
izquierdo del Barranc de la Lloma Rasa que, junto a 
otros barrancos, forman una red radial que dan origen 
al río Clariano. El entorno inmediato se caracteriza por 
la presencia de sustrato margoso del Mioceno y por 
materiales cuaternarios localizados de manera discon-
tinua (Fig. 17). En las inmediaciones del yacimiento, 
junto a los diferentes cauces fl uviales, se localizan las 
mejores tierras, mientras que en el límite de dos horas 
se observa un aumento de zonas montañosas con lade-
ras más o menos acusadas (Fig. 18).
Podría plantearse una explotación agraria del en-
torno más inmediato mientras que el territorio más 
alejado de los poblados podría ofrecer varias opcio-
nes, entre las que la explotación pecuaria podría ser 
una de ellas. Relacionado con este sistema de explota-
ción agropastoril, estaría el extraordinario número de 
estructuras excavadas. Los silos podrían haber servido 
como lugar para conservar el grano que no tenía que 
consumirse de manera inmediata y como «almacenes» 
para el forraje de los animales. Y relacionado con esto, 
algunas de las estructuras excavadas a modo de zanjas 
podrían interpretarse como cercados para el ganado. 
Este hecho podría vincularse a la mayor presencia de 
especies incompatibles con la práctica del ramoneo 
como bóvidos o suidos dentro del registro faunístico 
del Neolítico IIB y Horizonte Campaniforme de Tran-
sición (Jovades, Cocentaina; Arenal de la Costa, On-
tinyent) (Bernabeu, 1995, 46), aunque los ovicápridos 
siguen siendo la especie mayoritaria en los yacimien-
tos al aire libre de este periodo.
5.  TERCERA ESCALA. LA CONSTRUCCIÓN 
DEL PAISAJE PECUARIO NEOLÍTICO
El Neolítico en las tierras valencianas se inicia en tor-
no al 5600 cal. BC, momento en el que se asiste a la 
ocupación de cavidades, situadas tanto en la primera 
línea de costa (Cendres, Ampla, Bolumini, etc.) como 
en los valles interiores (Or, Sarsa, Negra, etc.), y de 
hábitats al aire libre (Mas d’Is, Les Dotze, etc.). Así, 
desde un principio, se ocupa tanto la depresión preli-
toral como las sierras y valles adyacentes, cubriendo 
prácticamente todo el territorio de las actuales comar-
cas centro-meridionales valencianas, proceso que po-
dría equipararse a la fase pionera documentada en la 
Figura 17.
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región catalana (Mestres, 1992, 74). Se observa cómo 
la elección de los yacimientos responde a una preocu-
pación por controlar aquellos recursos que habían de 
ser explotados con mayor asiduidad, eligiendo siempre 
las mejores tierras para ubicar los asentamientos de 
hábitat estable. 
Los trabajos documentados en el paraje de les 
Puntes han revolucionado el panorama acerca del 
poblamiento neolítico en esta región en donde, has-
ta hace poco, se consideraba que la ocupación de las 
cavidades era un elemento previo al establecimiento 
defi nitivo en el llano. Las excavaciones han permitido 
establecer ciertas hipótesis acerca de la ocupación ini-
cial y la posterior evolución del poblamiento neolítico 
en el curso alto del Serpis (Bernabeu et al., 2003). La 
datación más antigua corresponde a la Casa 2 de Mas 
d’Is: 5550 cal. BC, fecha que se corresponde con las 
más tempranas de otros yacimientos como Cendres, 
Or o Falguera. Esto refl ejaría que en torno a mediados 
del VI milenio cal. BC se efectúa la ocupación efecti-
va de la cuenca alta del Serpis a través del hábitat en 
el llano, combinado con la ocupación de cavidades y 
abrigos. Resulta imposible establecer si este primer 
hábitat tenía un carácter estable o si osciló entre el 
llano y las cuevas en función de las necesidades de 
cada época del año. Poco tiempo después, se constata 
la construcción del primer foso de Mas d’Is (Foso 5) 
(5450 cal. BC). En torno a este anillo monumental, 
los diferentes trabajos de prospección (Bernabeu et 
al., 1999; Molina, 2004) han dado a conocer una se-
rie de localizaciones que podrían corresponderse con 
agrupaciones de cabañas (Casa 1 y Casa 3) que for-
marían pequeñas aldeas que podrían albergar a uni-
dades familiares con cierto grado de autosufi ciencia, 
afi rmación que vendría apoyada por la presencia de 
pequeñas estructuras (fosos, hogares, molinos, etc.) 
en torno a estas construcciones. Atendiendo a la dis-
tribución de estas localizaciones, parece que exis-
te la tendencia a ubicarse en torno al gran foso que 
funcionaría como eje central de este poblamiento. 
Esta peculiar organización ha sido explicada por la 
existencia de un lugar de agregación social delimi-
tado por el foso donde se realizarían actos tendentes 
a garantizar la cohesión entre las diferentes unidades 
habitacionales, aunque las excavaciones en curso aún 
no han podido documentar el tipo de actividades que 
pudieron realizarse en su interior (Bernabeu et al., 
2003). Los datos con los que se cuenta en la actua-
lidad impiden precisar la duración de estas cabañas, 
aunque el hecho de que algunas de ellas aparezcan 
superpuestas invita a pensar en la posibilidad de que 
estas poblaciones poseyesen una movilidad territorial 
restringida al marco del valle del Penàguila. Este tipo 
de poblamiento podría ser la respuesta adaptativa a 
Figura 18.
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una agricultura que aprovecharía el potencial de los 
suelos para llevar a cabo cultivos intensivos. 
Como hemos visto, los focos de habitación más in-
tensos se documentan en la Vall del Penàguila y en la 
Valleta d’Agres-Canal de Bocairent, donde se observa 
con claridad una voluntad desde el primer momento 
por organizar los diferentes espacios en pro de una 
explotación inteligente del territorio. Esta ocupación 
tiene su mejor refl ejo en la dicotomía mostrada por los 
yacimientos mejor conocidos: Cova de l’Or-Cova de la 
Sarsa y Cova de les Cendres. Se trata de dos entornos 
completamente dispares, tanto a nivel de recursos ex-
plotables como del entorno geográfi co, y que pudieron 
dar cabida a diferentes grupos humanos. Junto a estas 
cavidades, se han documentado otras ocupaciones en 
cueva que, por las diferentes características mencio-
nadas anteriormente, jugaron un papel importante a la 
hora de organizar de manera efi ciente la explotación y 
ocupación del territorio. Estas cavidades pudieron ju-
gar un importante papel en las estructuras ideológicas 
y sociales al haberse documentado en varias de ellas 
restos humanos que podrían vincularse a un rito fune-
rario. Junto a estas cavidades, el aparato simbólico de 
este momento recae en el arte rupestre para el cual se 
ha propuesto un papel como aglutinador del grupo y 
como demarcador territorial. El arte rupestre macroes-
quemático, por su marcado carácter simbólico y por 
su ubicación geográfi ca, pudo funcionar como demar-
cador inter e intragrupal pues sus abrigos se ubican 
bien en el centro del territorio que primero recibe el 
impacto de la neolitización, el denominado territorio 
macroesquemático (Martí y Hernández, 1988), como 
en la periferia del mismo. Por otro lado, el arte esque-
mático, cuyo origen corre paralelo al del macroesque-
mático (Torregrosa y Galiana, 2001) y se asocia al 
proceso de neolitización de nuevos territorios, tiende a 
vincularse tanto a las zonas próximas a los lugares de 
hábitat como a las zonas de paso entre los diferentes 
núcleos. Esto ha permitido plantear que la distribución 
espacial de esta manifestación podría vincularse a ri-
tuales de apropiación simbólica del espacio habitado y 
explotado (Torregrosa, 2000-2001; Fairén, 2002).
Durante la primera mitad del V milenio BC, coinci-
diendo con la colmatación del Foso 4 de Mas d’Is, se 
asiste a profundos cambios en la funcionalidad de mu-
chos yacimientos, aunque puede que se trate más de 
una intensifi cación de la ocupación que de un cambio 
propiamente dicho. El panorama habitacional también 
se ve transformado de manera considerable. El núcleo 
formado por las localizaciones en torno a los fosos 
del Mas d’Is deja de ser el único conocido. Diferen-
tes trabajos de prospección han dado a conocer nue-
vos asentamientos que ocupan valles próximos al del 
Penàguila. A este momento, Neolítico postcardial, se 
vinculan los materiales aparecidos en los yacimientos 
de Tamargut (Vall de Seta; Penàguila) (Molina Her-
nández, 2003), Sant Benet (curso alto del Serpis), o el 
de la Torrosella (Tibi) (Soler López, 2004). Pese a que 
los datos referidos a este momento son aún escasos, 
parece que se asiste ahora a una ocupación efectiva 
de otros valles tras la ruptura del modelo de organiza-
ción observado desde los inicios de la secuencia. Esta 
expansión del poblamiento puede vincularse al creci-
miento demográfi co y a la organización del territorio 
de las comarcas del norte de Alicante. Las cuevas-redil, 
ahora bien constatadas a través de análisis microsedi-
mentológicos y antracológicos, juegan un importante 
papel ya que su empleo signifi ca la plena ocupación 
de todo este territorio, observándose por primera vez 
ocupaciones especializadas orientadas a la explotación 
de un recurso concreto. Este tipo de actividad con-
cuerda tanto con los datos faunísticos arrojados por 
las cuevas de Or y Sarsa (los únicos conocidos hasta 
el momento para esta época) en los que el conjunto 
de ovejas y cabras supone la mayor parte de la fauna. 
Asimismo, al tiempo que se observa un incremento en 
la actividad pastoril, el registro paleoambiental docu-
menta un aumento de herbáceas y una progresiva de-
gradación del entorno inmediato de los yacimientos, 
lo que podría ponerse en relación con la apertura de 
espacios boscosos para su conversión en pastos. Estos 
cambios que se están operando en las estructuras eco-
nómicas y sociales, bien podrían tener su refl ejo en el 
mundo simbólico si aceptamos la reciente propuesta 
elaborada por L. Molina, O. García y Mª. R. García 
(2003) quienes han propuesto una cronología posterior 
al primer cuarto del VI milenio BP para el inicio del 
arte rupestre levantino coincidiendo grosso modo con 
las transformaciones operadas en el patrón de asenta-
miento y en la estructuración económica del territo-
rio. Este arte, en el que la representación de rebaños 
supone uno de sus mejores exponentes, podría estar 
manifestando la transformación de las estructuras eco-
nómicas en las que las actividades pastoriles empiezan 
a cobrar importancia. Asimismo, otro de los elementos 
bien representados en esos abrigos son las escenas de 
caza, posibilidad funcional que también debería con-
siderarse para algunas de las cuevas y abrigos que se 
sitúan en las cabeceras o en los mismos valles en los 
que se localizan muchas de estas manifestaciones.
A diferencia de lo que se observaba en el Neolí-
tico I en el que el poblamiento se caracterizaba por 
encontrarse disperso a lo largo de los valles, a partir 
del Eneolítico (o Neolítico IIB de la secuencia de J. 
Bernabeu, 1989) nos encontramos con zonas de há-
bitat concentradas junto a cursos fl uviales o zonas de 
vega y que en muchos casos están bien delimitados por 
estructuras excavadas en el sedimento. No obstante, 
parece que este poblamiento sigue teniendo un carác-
ter móvil tal y como parece evidenciar el alto índice de 
estructuras documentadas tanto en la margen derecha 
del río Serpis, entre las poblaciones de Cocentaina y 
Muro, y la práctica totalidad de los valles del Seta y el 
Penàguila, como en las cabeceras de los ríos Albaida, 
Clariano y Vinalopó. 
Al tiempo que se observa esta evolución en el pa-
norama habitacional, también se documenta el empleo 
de cavidades como lugares de inhumación múltiple. 
Éstas se localizan siempre en las inmediaciones de los 
poblados tal y como se observa en las cuevas de la Se-
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rra del Alberri, lo que ahonda en su posible funciona-
lidad como demarcadores territoriales. Esta situación 
dominante sobre el territorio explotado podría relacio-
narse con la voluntad de crear espacios simbólicos de 
apropiación por parte de los grupos que se encuentran 
asentados en el fondo de los valles, heredando así la 
funcionalidad que para momentos anteriores parecía 
tener las manifestaciones de arte rupestre. Muy vin-
culado a este horizonte funerario, se encontrarían las 
representaciones rupestres de clara raigambre cultural 
calcolítica ya que muchas de sus representaciones apa-
recen intensamente representadas en el mundo simbó-
lico de la cultura de Los Millares. Este arte, englobado 
dentro del amplio y heterogéneo mundo de lo esque-
mático, tiene su mejor exponente en las representacio-
nes de ídolos que encuentran sus mejores paralelos en 
los ajuares funerarios de los enterramientos múltiples. 
Símbolos de protección o demarcadores territoriales, 
resulta evidente que los cambios operados en el apa-
rato simbólico están relacionados con una mayor pre-
ocupación por la fi jación y apropiación del territorio 
(Fig. 19). 
6.  RECAPITULACIÓN. HIPÓTESIS EVOLUTIVA 
DEL PAISAJE PASTORIL NEOLÍTICO
Durante los primeros siglos de ocupación neolítica se 
documenta una demografía baja a tenor de lo concen-
trado de los asentamientos al aire libre en puntos muy 
concretos del territorio. A esta baja demografía habría 
que vincular una economía de subsistencia en la que 
cada grupo cultivaría una pequeña parcela de tierra en 
las zonas más productivas y poseería un pequeño reba-
ño de reducido número, aunque no podemos descartar 
la posibilidad de una explotación comunal de este y 
otros entornos naturales. Estos rebaños podrían ali-
mentarse de los rastrojos dejados tras la siega, aunque 
en ausencia de estos en épocas en los que los campos 
estaban cultivados, podría estar dándose una explo-
tación pecuaria de las zonas marginales de las zonas 
pobladas en las que existía un entorno montañoso con 
una vegetación de altas posibilidades pecuarias. Esta 
función bien podría haberse desarrollado en algunas 
de las cavidades que se ubican en zonas próximas a 
los lugares de hábitat. A tenor de la escasa cantidad de 
elementos materiales aparecidos en estos yacimientos, 
puede proponerse una ocupación esporádica, segura-
mente vinculada a la explotación de las posibilidades 
económicas del entorno entre las que, como hemos 
visto, las posibilidades pecuarias eran una de las más 
destacadas.
A principios del V milenio a.C. se observa una 
intensifi cación de la actividad pastoril a través de la 
constatación de cuevas-redil localizadas en buena par-
te del territorio. Esta transformación podría ponerse 
en relación con la expansión de los lugares de hábitat 
desde el núcleo original y con la ruptura del modelo 
poblacional que se estaba dando desde los primeros 
momentos, hechos que podríamos vincular a un cre-
cimiento demográfi co que emplearía el pastoreo ya no 
como una reserva alimenticia, sino como un pilar más 
en la obtención de alimentos. La existencia de varias 
cavidades con niveles de redil localizadas en el entor-
no costero y en las sierras del interior evidencia una 
intensifi cación en la explotación del recurso pastoril, 
cambio que se asocia a transformaciones en los pa-
trones de poblamiento y, posiblemente también, en el 
desarrollo del arte rupestre levantino que tiende a lo-
calizarse en muchas ocasiones en los valles de paso en 
los que se ubican estas cuevas. Sin datos acerca de la 
estructuración de los lugares de hábitat, resulta difícil 
plantear elementos de la organización social, aunque 
cabe destacar que este tipo de actividad necesitaría la 
disgregación temporal de parte del grupo durante par-
te del año. Esta dispersión poblacional tal vez debería 
Figura 19. Reconstrucción del paisaje social neolítico.
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ser relacionada con la maximización económica de las 
estaciones anuales que implicaría la fi jación de todo el 
grupo durante el periodo productivo agrícola, aunque 
con posibles separaciones temporales durante la época 
de crecimiento de los cereales aprovechando el desa-
rrollo de herbáceas silvestres en las zonas montañosas 
tras las primeras lluvias primaverales.
El proceso de intensifi cación de la ocupación de 
estos valles continuará teniendo su mejor ejemplo 
en la aparición de nuevos poblados en zonas hasta el 
momento no ocupadas. Buen ejemplo serían los yaci-
mientos que se localizan en el valle medio del Serpis, 
entre las poblaciones de Cocentaina y Muro, en los 
valles del Seta y el Penàguila o en el curso del río Al-
baida y Clariano. El modelo de hábitat correspondería 
con un sistema de poblamiento agregado y no disper-
so como ocurría a inicios de la secuencia. Vinculado a 
este patrón de ocupación del territorio, estaría la des-
aparición de muchas de las cuevas-redil en la zona del 
Serpis y la constatación de estructuras excavadas que 
podrían interpretarse como almacenes para el forraje 
de los animales. Se observará una transformación del 
sistema pastoril creándose una imagen con rebaños 
más estables que podrían ser alimentados en el mismo 
poblado y en el que especies más sedentarias como 
los bóvidos y el cerdo empiezan a ocupar un papel 
principal en la dieta alimenticia, obteniéndose de ellos 
otro tipo de productos. Sin embargo, los ovicápridos 
seguirán siendo las especies mayoritarias, posible-
mente debido a que son especies de un rendimiento 
cárnico más rápido que el de otras especies y a que su 
dieta no entraba en competencia con la de los hom-
bres. Asociada a esta intensifi cación en la explotación 
del territorio inmediato de los yacimientos estaría la 
aparición en el registro arqueológico del fenómeno de 
inhumación simple, cuya localización geográfi ca ha 
sido vinculada a procesos de demarcación y apropia-
ción del territorio. Esta territorialización podría vin-
cularse al nacimiento de competitividad entre grupos 
y la necesidad de delimitar los respectivos espacios 
sociales y económicos.
La evolución del sistema pastoril hacia prácticas 
que podrían vincularse ya a una incipiente ganadería 
nos ha permitido observar la evolución tanto de los pa-
trones de ocupación y explotación del territorio como 
de la organización social. Se ha visto también cómo 
las trasformaciones operadas en las estructuras econó-
micas tienen su refl ejo en los cambios de los elemen-
tos sociales e ideológicas. Esta evolución no se rompe 
con el fi nal del Neolítico, sino que continuará transfor-
mándose hacia prácticas que pueden relacionarse con 
prácticas auténticamente ganaderas, entendidas como 
la cría y estabulación del ganado en los lugares próxi-
mos a las zonas habitadas.
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